
MAS .DE DOS MIL PERSONAS

ENELCONCI RTOHOMENA]E
A ANDRES SEGOVIA

"ES EL UNICO", DIJO EN SU CARTA DE ADHESION aSCAR ESPLA

"Es la obra bien hecha", dijo el gobernador citando a "Xenius"
Si mi modesta labor en ca

da concierto es la de emitir un
juicio muy personal y a nivel
de simple aficionado a la mú
sica, eludiendo ahondar en lo
critico, no por falta de ganas
SinO por limitación propia, mu
cho más lo he de hacer en es
te caso. Y siento no poder de
cir con justeza y precisión, con
conocimiento de causa y profe
sionalidad musical, lo que sig
nificó ayer noche las dos ho
ras del recital de Andrés Se
gavia. Porque --las dos mil
personas que abarrotaban las
butacas, pasillO y escenario del
Principal son testigos-- no se
puede decir tanto en tan po
co tiempo y con tan gran ins.
trumento. Andrés Segovia es
tuvo --y apeló de nuevo a mi
condición de aficionado-- so
berbio. Tanto que después de
cada pieza, sobrecogidos, no
acertábamos muchos a gritar
el «¡Bravo!» que se merecía.

La sencillez en la ejecución,
la sensación de facilidad con
que sus manos acarician y re
corren las seis cuerdas son al
11." prodigioso. En los primeros
momentos del concierto, en la
pieza de Weiss y en las maravi
110.!!asseis piezas de Haendel,
teníamos la sonoridal;l y fraseo
de una vihuela, con momentos
de una riqueza musical e in
terpretativa inigualable en el
«.'\ria» o el «Al1egretto» final.
Estas dos composiciones de
"\'eiss y Haendel --transcritas
l la gllit'arra por Segovia-- fue
rl>lJ la mejor muestra de la his
oria )' .lvoluciGndel instrumen
to. sobre todo al unirlas, ce
n'ando la primera parte del
.:onc~e1to,con el «Rondo», de
Sor, 'd011déya la guitarra es
;,'1i ' trunJf)nto para el que la
pieza' ~~e .expresamente com
puesta., '

Pero donde Andrés Segovia
,. su guitarra --¡qué aspec
to tan bondad ose el suyo y qué
aptitudes más naturales al co
locarse el taburete a la altu
rz, idónea! -- me llegaron más
fue en la interpretación de la
~Gnata de Castelnuovo-Tudes
ea. expresamente compuesta
para él, y que ocupó toda la
segunda parte. No sé si puede

La Verdad

llegar más allá en ejecución,
lo que sí es cierto es que difí
cilmente me llegue a mí más
que ayer lo hizo 8egov ia, espe
cialmente en un "andantino
quasi canzone" de una sensibi·
Iidad, matices y tiempo fuera
de serie.

Cel'l'ando el concierto, como
tt'rcera ),Jarte, otra obra com
puesta para Segovia, «Maica
na», de Manuel Ponce, pieza
también muy bella y asequible
al público. Como lo fueron
ias dos piezas de Albéniz trans
c,ritas por Segovia a la guita
rra, «Zambrana granadina» y
!'J popular «Torre' Bermej'a»,
que J1'l>S sonaba a nueva. Y
lti final, en medio de los aplau
sos del público puesto en pie
-·los que estábamos sentados-
dos bises. El primero lo dedicó
el concertista a su amigo Os
cal' Esplá. La pieza de nuestro
don Oscar, breve, seria iden
tificable en cualquier parte
tiel mundo por un alicantino,
con unos compases que recuer
oan la conocida canción alco
yana "Se1'l"a de Mariola»,. El
otro bis. creemos que de Tá
rrega, fue como el sorbo últi
mo. Corto y resumen feliz de
todo lo anterior.

EL HOMENAJE

Para el final hemos dejado
-con ánimo de no empañar
e: éxito musical del maestro
Andrés Segovia-las notas me
nos buenas (la desorganizada
"colas de la entrada al teatro,
la negativa a dar programa I
público de los pisos altos, el
excesivo carraspeo del público
«veterano» del patio de buta
cas -no hubo toses ni en el
~scenario ni en las conocidísi
mas piezas de Albéniz, todo ello
muy significativo--, el «incre
mento» de l.as butacas «propie
cad», y el ruido de mucha pul
sera y c:olgante en manos fe
meninas). Como puntos posi
tivos, el que la Sociedad per
mitiera a unas 60 personas no
socios que estaban en la puer
ta del teatro el acceso a la sa
la, y el cariñoso gesto del pú
blico para con el hijo de An-

drés Segovia, que escuchó a
1'U padre en un lateral del es
cenario. Como hecho anecdó
tico, en la butaca contigua a
la mia, un pintor alemán afin
c:-,doen Altea, E. Schlotter, to
maba apuntes del guitarrista
con destino a futuros grabados.

Antes de iniciarse el concier
tú, el gobernador civil, Ma
riano Nicolás Garcia, pronun
ció unas palabras ofreciendo el
homenaje de Alicante al maes
tro Andrés Segovia, donde re
saltó el carácter singular de la
presencia del genia.l guitarrista,
<.inseparables su arte y su rea
lidad, del que Xenius D'Ors di
jo: "Es la obra bien hecha».
«Andrés Segovia --dijo para
finaliz'ar el goberndor~-' da
g!empre lo mejor en las más
de tre'Scientas obras que, com
ponen su repertorio».

Fue leída también una car
ta del maestro Oscar Esplá:
"A tod os los amigos de la Sacie
dad de Conciertos de Alican.
Ge»,donde tras excusar su au
sE'ncia por motivos de salud,
destacaba la «extraordinaria
t, ascendencia artística del ac
te-musical», calificar al maestro
Andrés Segocia de "El único",
recordaba la primera vez que
lo escuchó, hace ahora se
senta años, y elogiaba la gene
rosidad de Andrés Segovia
de ofrecer su actuación gratui
t¡>_mentey destinar la cantidad
simbólica qu~ reciba a una ins
titución benéfica alicantina.

Posteriormente, en un acto
más privado, la Socie'dad de
Conciertos hacia entrega al ge
nial guitarrista del titulo de
<.sociode honor» y de un cua
dro de Xavier Soler represen
tando un p'aisaje alicantino.
Hoy será el Ayuntamiento
de la ciudad quien lo nombre
«huésped distinguido y de ho
nor de Alicante». Todo eso pa
ra un hombrt: que con sus ca
si 80 años de edad, con una
imagen externa de la bondad.
arrastraba tras de si al fina
l;zar el concierto a los niños,
que buscaban su fírma y su ca
ricia.
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